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 Alejandro Reyes Huete
Resulta interesante conocer la

opinión de Darío sobre un tópico
considerado fundamental en
nuestro sistema republicano, me
refiero a las elecciones, estilo la-
tino, y que él expuso en un artí-
culo titulado “La Comedia de las
Urnas”, y del cual son los si-
guientes párrafos:

“Sostengo que hay diferencia
en la mayoría de los electores, y
que la conocen los candidatos y
la aprovechan... No querría que
se creyere por esto  que todos los
candidatos son farsantes. Pero
juzgo que a la mayor parte les
falta sinceridad. Pues yo llamo
sincero a aquel que, dándose
cuenta de lo que significa su
mandato, no disfraza la verdad
exagerando el bien, paliando y
velando el mal, a aquel que no
promete sino lo que puede cum-
plir, y que lo promete sino lo que
puede cumplir, y que lo promete
porque está resuelto a ponerlo en
práctica en seguida, a aquel que
lucha por un ideal. Llamo sin-
cero, en fin, al candidato que, ha-
biendo buscado y encontrado en
la rectitud de su conciencia la
manera de hacer el bien verda-
dero al país en general y no sólo
a su circunscripción, pone toda
su voluntad, toda su alma, todo
su ser, en transformar su progra-
ma en actos, y que si no ha hecho
todo lo que ha querido, ha hecho
de todas maneras, lo que ha po-
dido...”

No es toda la verdad lo que
contienen (los discursos electo-
rales). No dicen que se amena-
cen las libertades y los derechos
más sagrados, que se aumenten
cada año, por la superchería y
el derroche, los gastos, las deu-
das y el déficit, que por abandono
y por incuria se desorganice la
defensa nacional, que tenga toda
suerte de complacencias para re-
primir en la adminmistración el
desorden y la anarquía, ni que
se va, por pretendidas reformas,
contra todos los intereses, como
si la prosperidad, el comercio y
la industria pudieran resistir
siempre tan repetidos golpes.

En cuanto a los candidatos
nuevos, de cualquier partido a
que pertenezcan, sus franquezas
me son sospechosas. Los unos en
efecto conservadores o naciona-
listas, exponen programas que
radicales completos no desapro-
barían. Llevados por una especie
de respeto humano, hacen conce-
siones a aquellos mismos cuyos
principios rechazan, con tal de
lograr los votos.

Esa falta de sinceridad de par-
te de los candidatos no va, en úl-
timo análisis, sin su falta de res-
peto para el elector. No os diré
una novedad si os digo que el res-

peto no consiste, en muestras ex-
teriores de deferencias, o en la
expresión de fórmulas de urba-
nidad. Respetar a alguien es, an-
te todo, suponerle un buen senti-
do, un juicio por lo menos cerca-
no al nuestro. Es un segundo lu-
gar, tratarle como una personali-

dad moral a la que no se procu-
ra el engaño o el daño. De modo
que no decir la verdad a los elec-
tores, es ya reconocer su falta de
inteligencia.

“Pero decirles tonterías, es to-
marlos como a incurables imbé-
ciles”.

Esos párrafos muestran la sa-
gacidad honesta del pensamien-
to político de Darío. Las acroba-
cías de los caciques lugareños, la
burda pantomina del voto, “la co-
media de las urnas”, como él la
llama, no engaña a nadie y ha le-
vantado en la conciencia pública
costra de desconfianza y de irri-
tación, difíciles de limar.

El sufragio, desacreditado en
la práctica de nuestra historia, no
es la médula sino la  máscara de
la democracia, flor sin aroma,
agotada por periódicas violacio-
nes de los dirigentes políticos.
Pero lo peor en esta cuestión es
lo que Darío llama falta de since-
ridad de los candidatos, porque
significa la falta de respeto a la
ciudadanía, falta de ética o moral
política, imprescindible para el
desarrollo pacífico y eficiente de
las naciones. El concepto de que
el mejor político es aquel que más
engaña, es arcaico y está desacre-
ditado, aunque los tiranos lo usen
y temporalmente triunfen con él.
Maquiavelo aconsejó a César
que oprimiera a sus vasallos me-
diante el temor, la perfidia y el
desprecio, para que afirmara su
poder. Fue el genio del mal de la
tiranía. Pero una fuerza vieja co-

mo la humanidad, aunque nueva
en su despertar, va ensanchando
su dominio en todos los países,
el pueblo despierta y siente que
tiene un destino que cumplir, co-
mienza a tener conciencia de su
fuerza, de manera que la perfidia
florentina provoca violentas y pe-

ligrosas reacciones. La política
nueva pide las cartas sobre la
mesa, la verdad y la sinceridad
como sus mejores postulados.
Cuando Churchill pidió a los
ingleses sacrificios, sudores y
sangre para salvar el imperio, fue
sincero y fue potente, escribien-
do con ello la página inmortal de
la victoria en la llamada Segunda
Guerra Mundial.

No obstante el convenci-
miento de que las masas aflora-
ban en el escenario mundial con
fuerza creciente y temible, Darío
sintió siempre aversión por la tos-
quedad e ignorancia de ese na-
ciente poder, tanto más temible
cuanto más irresponsab1e apare-
ce en el tinglado donde se repre-
sentan los dramas de la historia.

Alma delicada, se bañaba de cla-
ridad y de gozo íntimo en presen-
cia de una testa coronada o de un
título nobiliario, pero se erizaba de
temor y enfermaba de pena y asco
ante las turbas mal olientes, mal
vestidas y mal habladas. Aristócrata
del pensamiento, lo era también del
buen vivir. Nunca pudo compren-
der la farsa de los policastros que
se confunden con la plebe y hala-
gan sus bajos instintos igualándo-
se a ella, en busca de sus votos que,
en realidad, no necesitan para el
logro de su ambición.

Como buen pensador conoció
y temió el criterio cambiante de la
muchedumbre, la historia le  había
enseñado terribles lecciones de as-
censos y caídas, de fulgores y tinie-
blas, supo que cerca del Capitolio

queda la roca Tarpeya, que el Ta-
bor no está muy lejos de Getse-
maní, y que el vulgo aplaude a Ba-
rrabás mientras condena al Galileo.

Por eso en “Dinamita” escribió:
“El anarquismo asoma su faz

en todas partes. Se trata sencilla-
mente de aniquilar al enemigo. Pa-
ra Caín, el labrador, el enemigo es
Abel, el estanciero. El enemigo es
el propietario, que tiene casa, el
Juez que tiene autoridad, el cre-
yente que tiene a Dios. Engels ha-
bía dicho en Alemania: “Tiempo
vendrá en que no habrá más re-
ligión que el socialismo”.

Venid a mí, exclamó Cristo,
todos los que estáis trabajados y
cargados, que yo os haré des-
cansar. A los cual se le contestó con
Bakunine: El Cristianismo ha sido
tan funesto a las naciones occi-
dentales como el opio a los chinos.
La religión que se ha de seguir es
la que satisfaga a la bestia atacada
de bulimia. Hay que ser ricos a to-
da costa, y puesto que no podemos
serlo, destruyamos la propiedad
ajena, igualemos a fuego y sangre
las cabezas de la humanidad, que
más allá no hay nada.

¡Dios me libre de que yo esté en
contra del dolor, de que ataque o
escarnezca a la miseria!. Tampoco
he de ponerme del lado del rico
avaro, de los que dejan morir de
hambre a sus obreros. Más he de
estar siempre contra la avenida ce-
nagosa, contra la oscura onda en
que hierven todas las espumas del
populacho, contra el odio de abajo,
contra la envidia de lo negro a lo
blanco, de lo turbio a lo brillante,
de lo basto a lo fino, de la fealdad
a la hermosura, de la vulgaridad a
la distinción. Más que la moral es
la estética lo que me impulsa a com-
batir la rabia anárquica... Para los
anarquistas y comunistas la moral
no existe, las clases no existen, la
propiedad no existe, la justicia no
existe, Dios no existe”.

No, Darío no fue político de
campanario, y si se aprovechó a ve-
ces, de esta clase de políticos fue
impelido por urgencias fisiológi-
cas, pero salvó los baches sin sal-
picaduras denigrantes que man-
cillaran su ya conquistado nom-
bre de poeta de la Raza. Su alma
sensible supo agradecer la valiosa
o menguada ayuda que le dieron
algunos Presidentes de América
considerados como tiranos o dicta-
dores. Lo cierto es que semejante
ayuda favoreció los vuelos del ge-
nio, y por consiguiente, la más am-
plia divulgación de la Armonía y
de la Belleza.

Pero si repudió las fanfarrias
y garrulerías de la politiquería
criolla, si huyó asqueado de las
montoneras, condenó indignado
el cuartelazo, la traición, el la-
trocinio, tres lacras inseparables
del partidarismo político, se emo-
cionó hasta el éxtasis ante una
acción patriótica, ante un gesto
heróico. Su palabra no bordó es-
trofas ni combinó períodos es-
plendorosos en la celebración de
nuestra independencia, porque
ella no dió lugar a páginas bron-
cíneas, y mayor resonancia tu-
vieron los brotes libertarios de
dos lustros antes en El Salvador
y Nicaragua. Sin embargo, la
Guerra Nacional desatada en este
país por la intransigencia política
y por la megalomanía del fili-
bustero Walker, fue escenario de
episodios de patriotismo su-
premo.
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